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Vuestro trabajo no debe caer nunca en una mecanización 
burocrática Eso sería desnaturalizar por completo la 
verdadera misión del comisario. La labor de éste cons-
tituye una función vital. Y debe ser activa expresión 
de la vida de la Unidad; siempre en función de cuantos 
problemas, inquientudes y necesidades preocupen a ésta 
y a todos sus hombres. 

Las orientaciones que de la superioridad emanan, las 
normas de trabajo que en el BOLETIN se dan no son nunca 
órdenes que exijan un ciego cumplimiento. El comisario 
debe estudiarlas con detenimiento, ver hasta qué punto 
en qué medida el problema en cuestión afecta a la Unidad, 

y, teniendo siempre en cuenta las particularidades y la 
situación de la misma, adoptar entonces las medidas 
oportunas. 

Al hablar a los soldados no se puede nunca improvisar 
cualquier terna a modo de ejercicio oratorio, ni repetir 
mecánicamente lo tratado en un artículo. Se debe tener 
presente la necesidad del momento, interpretar las pre-
ocupaciones de los soldados; sustituir muchas conferen-
cias por charlas breves y familiares y tratar que éstas 
tengan lugar con ocasión de una tarea concreta; trabajo 
de fortificación, recuperación, etc. Y se desarrollen 
en torno a la misma. 

La explicación de las razones de la lucha, de los moti-
vos y fundamentos de nuestra resistencia, debe ser tema 
constante y aplicado siempre ya aun hecho reciente-par-
tes de guerra, noticias de prensa-, ya atendiendo a la 
situación particular o colectiva de los soldados, tener 
en cuenta si éstos son trabajadores de una fábrica, del 
campo, etc. El comisario debe observar, estudiar dete-
nidamente, vivir la vida de la Unidad para mejor compe-
netrarse y resolver estos problemas. 
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COMISARIOS DE COMPAÑÍA 
Desde que este BOLETIN inició su publi-

cación hemos prestado un interés, especial 
hacia los comisarios de Compañía. Con el 
mayor placer publicamos hoy en nuestras 
páginas el decreto que definitivamente re- 

suelve, de manera terminante y justísima, 
el problema legal y oficial que tenían pen-
diente. 

He aquí el texto del decreto publicado en 
la «Gaceta»: 

• 

«Gaceta» núm. 246.—Sábado 3 de septiembre de 1938.—Página 1.056. 
Ministerio de Defensa Nacional.—Ordenes circulares: Excelentísimo señor: 

El 1 de abril del año actual («D. O.», núm. 79) se publicó la orden circular núm. 5.233, 
con objeto de dar legalidad indispensable a los delegados de compañía, y señaló las 
condiciones exigibles para su designación en propiedad, como comisarios de Com-
pañía. Por orden circular núm. 7.788, 5 de mayo actual.  («D. O.» núm. 111), fué am-
pliado el plazo de presentación de la documentación requerida, y una vez finalizado 
se procedió par el Comisariado General del Ejército de Tierra a la clasificación de 
las instancias recibidas. Publicado el decreto de 16 de agosto («Gaceta» del 18 del 
mismo mes) con la organización del Comisariado General del Ejército, procede 
legalizar definitivamente el nombramiento de comisarios de Compañia que así lo 
hayan solicitado, por lo cual he dispuesto: 

Primero. Los delegados de Compañía cuya documéntación esté en regla y 
por la que acrediten llevar en su cargo más de seis meses, cumplidos antes de la 
publicación del referido decreto, quedan confirmados automáticamente como 
comisarios de Compañía,* en los puestos que desempeñan, asignándoseles el haber 
mensual de 600 pesetas y la misma consideración jerárquica que disfruta el jefe de 
la Unidad. 

Segundo. A medida que en el «Diario Oficial del Ministerio de Defensa Nacio-
nal» se vayan publicando las relaciones de comisarios de Compañía confirmados en 
su cargo, les será extendida por el Comisariado General del Ejército de Tierra la 
correspondiente credencial, al dorso de la cual, el comisarlo del respectivo Batallón 
estampará la diligencia ele su toma de posesión en el empleo que se les conceda y 
de la que se dará cuenta al Comisariado General. 

, Tercero. Los delegados que no hayan completado en la referida fecha seis 
meses en su empleo integrarán la primera promoción que acudirá a los cursos 
de capacitación que oportunamente se anuncien en las Escuelas Elementales de 
Comísarios, y una vez hayan aprobado en las pruebas finales que se establezcan 
quedarán confirmados con idénticos derechos y atribuciones que los anteriores en 
los puestos que actualmente ocupen. 

Lo que comunico a vuecencia para su conocimiento y cumplimiento. Barcelona, 
30 de agosto de 1938.—Negrín. 

No nos cumple a nosotros ensalzar los 
méritos de los comisarios de Compañía, 
sino aprovechar nuevamente esta ocasión 
para recordarlesuna 'vez más su gran res-
ponsabilidad. Para recordarles que no 
han alcanzado una meta, sino un punto 
de partida; que en esta nueva etapa han 
de extremar su celo en el cumplimiento de 
su deber, en el trato cordial y constante 
con los mandos de la Compañía, en su 
capacitación: 

Esa primera promoción que se anuncia de 
aquellos comisarios que por no haber cum-
plido los seis meses de ejercicio deberán 
adquirir su nombramiento en las Escuelas, 
señala el camino a seguir por todos. 

El comisario ha de forjarse en su convi-
vencia con los soldados, en la lucha, en una 
moral de arrojo y deéisión, de la que él ha de 
ser, con su ejemplo constante, el primer 
puntal. 

Pero necesita también adquirir una sóli- 
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VIGILANCIA FRENTE AL ENEMIGO 
Ya en otra ocasión hemos expuesto el criterio riguroso que debe seguirse en 

torno a las llamadas «fraternizaciones». Están totalmente prohibidas y constituyen 
una infracción grave de la orden de vigilancia sobre el enemigo. 

U,na publicación del Ejército del Centro escribía recientemente unas líneas sobre 
este mismo tema que nos interesa divulgar: 

«El enemigo que tenemos enfrente de nuestras trincheras, maestro en todas las 
artes del engaño y de la provocación, no desperdicia ninguna oportunidad de que-
brantar nuestra moral en beneficio de sus siniestros planes. Uno de los medios más 
utilizados poi' nuestros ;enemigos es la llamada fraternización, consistente en sus-
pender los fuegos para cambiar la prensa, para cruzarse saludos y conversaciones, 
para recoger cadáveres de entre ambas líneas etc. 

Nosotros no podemos fraternizar jamás con quienes nos hacen la guerra a muer-
te. Cuando millares de hermanos nuestros han caído bajo las balas enemigas, cuan-
do millares de niños y mujeres han sido horriblemente mutilados y destrozados por 
la aviación negra, cuando millares y millares de trabajadores sufren en la zona fac-
ciosa los padecimientos del régimen fascista, ¿podernos nosotros dar la mano a los 
causantes de tanta ruina, de tanta muerte y de tanto luto? ¿Qué dirán nuestros muer-
tos sí, levantando la cabeza, nos vieran fraternizar con quienes les asesinaron? 

Hemos de darnos cuenta de los peligros de fraternización con el enemigo. Cuan-
do ellos tratan de fraternizar, alguna causa secreta los guía, algún plan premeditado 
les lleva a acercarse hasta nosotros. Lo hemos dicho ,y  lo repetiremos incesantemen-
te: Jamás podremos fraternizar con los responsables de esta guerra cruenta Cuando 
la guerra acabe con el triunfo de la República, entonces, y sólo entonces, aceptare-
mos a los que de buena voluntad quieran cooperar a la reconstrucción de España. 
Mientras tanto, mientras llega esa hora, ninguna contemplación con el enemigo. ¡Vi-
gilancia constante para no dejarnos sorprender nuncal Los be desde las trincheras 
de enfrente han abierto ríos de sangre;  no merecen sino nuestro odio. Lucha a muer-
te hasta aplastar totalmente a los enemigos de nuestra Independencia, de nuestra Li-
bertad y de la República». 
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SOLDADOS: 
Servir en ametralladoras y morteros es un honor; conocer su manejo es un 
deber para todos los soldados del Ejército Popular. 

COMISARIOS: 
Organizad clases prácticas donde se capaciten nuestros combatientes en la 

técnica militar y aprendan el manejo de todas las armas. 

da formación cultural, teórica. Militarmente 
necesita aquellos conocímíentos que le per-
mitan afrontar todas las contingencias. El 
debe ayudar a los mandos a organizar la 
preparación de las operaciones militares, 
compenetrándose perfectamente con las ór-
denes para velar-por su mejor cumplimiento; 
sustituir, si las incidencias de la lucha lo 
reclaman, a un teniente o al capitán; cola-
borar con ellos en todo instante, y para ello 

necesita unos conocimientos que le permi-
tan por lo menos una fácil comprensión de 
todos los problemas. 

Las numerosas escuelas que ahora han de 
crearse permitirán a los comisarios de Com-
pañía adquirir estos conocimientos. Nos-
otros tenemos confianza absoluta en.el gran 
entusiasmo que constituirá una de las bases 
más firmes de la capacitación de nuestro 
Ejército. 
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LA BATALLA DEL EBRO 

El heroísmo inigualable y la resistencia 
magnífica de los soldados españoles se refle-
jan claramente a través de esos comunicados 
oficiales fabricados por el Estado Mayor de 
la invasión, en los que la exageración y el 
cinismo no conocen límites. 

Día 3 de septiembre. — «En el sector del 
Ebro nuestras tropas han conquistado varias 
importantes posiciones, después de derrotar 
al enemigo al que se ha castigado durísima-
mente...» 

Día 4 de septiembre. — «En el sector del 
Ebro ha continuado hoy el AVANCE de 
nuestras tropas que han conquistado nuevas 
posiciones derrotando brillantemente al ene-
migo, al que han causado nuevo e importante 
quebranto...» 

Día 5 de septiembre. — «En el sector del 
Ebro ha continuado hoy NUESTRA VICTO-
RIOSA OFENSIVA, habiendo conquistado 
nuevas posiciones'•en las que el enemigo dejó 
gran número de muertos...» 

Día 6 de septiembre. — «En el Ebro ha se-
guido la PROGRESION de' nuestras tropas, 
que han logrado ocupar nuevas posiciones y 
vencer, una Vez más, la resistencia opuesta 
por los rojos, que también hoy han sufrido 
elevadísimas pérdidas en hombres y mate-
rial...» 

Día 7 de septiembre. — «En el sector del 
libro se han consolidado las posiciones al-
canzadas en días anteriores, se ha limpiado 
el terreno conquistado y SE HA RECTIFI-
CADO NUESTRA LINEA AVANZADA, me-
jorándola notablemente...» 

Día 8 de septiembre. — «En el sector del 
Ebro, A PESAR DEL TEMPORAL, se han 
adelantado nuestras líneas, causando al ene-
migo muchas bajas y haciéndole centenares 
de prisioneros...» 

Ni una precisión, ni un nombre concreto, 
ni siquiera una cota señalada con detalle en 

estos partes que corresponden a una ofensi-
va en la que se han empleado fuerzas inva-
soras en cantidad hasta ahora desconocida. 

Cuando, destrozadas numerosas unidades 
de legionarios y requetés, los invasores se 
decidieron a emplear las reservas de tropas 
recién llegadas de Italia, hablaron ya de 
«nuestra victoriosa ofensiva». Y aviones en 
cantidad tan enorme como esas masas de 
ciento sesenta aparatos, únicamente de bom-
bardeo, acompañados de gran número de ca-
zas, actuaron sin cesar contra los picachos 
de Sierra Pandols y de Corbera, defendidos 
por los soldados españoles. 

A pesar de los tanques, a pesar de la arti-
llería; de la que se ha hecho un verdadero 
derroche, una tras otra, las divisiones italia-
nas han sido .rechazadas y diezmadas. 

En los seis días en que la batalla del Ebro 
ha adquirido las proporciones más tremen-
das, por el considerable y desesperado es-
fuerzo de las tropas de la invasión y la ejem-
plarísima resistencia de nuestras fuerzas, los 
partes correspondientes al Cuartel General 
fascista han denominado a esta gran ofensi-
va suya con los dictados sucesivos de «avan-
ce», «ofensiva victoriosa», «progresión»,«rec-
tificación de la línea», para terminar hacien-
do una expresiva y clarísima alusión al TEM. 
PORAL REINANTE. 

Traducción, a pesar de todo, exacta de la 
verdad, escueta y serena que, como siempre, 
han reflejado los partes de guerra oficiales;  
quienes han descrito, con la mayor sencillez, 
la gesta grandiosa que constituye la batalla 
del Ebro. 

. Esta batalla no ha terminado, pero al ce-
rrarse esta segunda etapa de la misma, hasta 
los partes facciosos tienen que reconocer el 
empeño fracasado de los invasores, merced 
al gran heroísmo de los soldados de la Re-
pública. 
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Todavía, a pesar de los graves aconteci-
mientos que se desarrollan más allá de nues-
tras fronteras, el hecho más destacado es la 
batalla del Ebro. El heroísmo sublime es 
mantenido hasta el límite que se escapan de 
todo cálculo, que no encuentran más pala-
bras que las simples y precisas del parte de 
guerra para expresarse. 

Los mismos diplomáticos europeos, tan 
agitados en torno al problema checo, no de-
jarán de aludir más de una vez en sus cabil-
deos a la batalla del Ebro, en que tantos sol-
dados de Mussolini, tantos aviones y tanques 
italogermanos se han visto reducidos al fra-
caso por soldados españoles. Por hombres 
que no poseen tantos armamentos como ellos, 
pero que defienden su tierra y su libertad. 

La batalla del Ebro pone de manifieste la 
bancarrota de las tácticas fascistas. Como en 
otras batallas anteriores—como en Madrid, 
recordémoslo siempre—el pueblo español ha 
demostrado a los dictadores fascistas que la 
fuerza bruta de las máquinas de guerra no es 
un factor decisivo: que por encima de él está 
el 140MBRE. 

Este factor que el fascismo desprecia por-
que, régimen inhumano e injusto, no puede 
ní podrá contar nunca con él, porque el fas-
cismo significa eso: la anulación del hombre 
por las fuerzas tiránicas de un Estado explo-
kador. Porque se asienta en masas de hom-
bres reducidos a la impotencia por esa mis-
ma fuerza opresiva y les convierte en autó-
matas. 

,Porque todos sus cálculos sobre la inva-
sión de España han sufrido un nuevo y rudo 
golpe, cuyo exponente lo constituyen esos 
ciento sesenta avíonas de bombardeo em-
pleados en masa; esas divisiones turnándose 

sín cesar, esas 30 baterías concentrando sus 
fuegos sobre dos posiciones y, como único 
resultado, las procesionss de 'camilleros asis-
tiendo y retirando los millares de heridos y 
el mismo terreno —ni un paso más adelante—
materialmente cubierto de cadáveres. 

El Ebro es hoy una lección para todos, y 
bien seguro que <ellos», los fascistas invaso-
res, están a estas fechas aplicándose a estu-
diar esta lección con preocupación de la que 
no consigue desviarles el ajetreo diplomático 
y los posibles incidentes en Centro-Europa. 

Igualmente nosotros, con mayor motivo 
aún, sín optimismos desmedidos, debemos 
tener fija nuestra mirada en la gran batalla 
del Ebro. Que cada soldado conozca en sus 
menores detalles ésta que es gran victoria de 
la República, ésta materialización en heroís-
mo de la consigna ¡RESISTIR! que, en cual-
quier punto de nuestras trincheras que fuera 
preciso, habría de repetirse de manera idén-
tica. 

Que sepan que los españoles del otro lado 
no han jugado en estos ultimos días otro pa-
pel que el bien triste de elementos.  dudosos, 
sometidos a la vigilancia estrecha de quienes 
allí mandan, de los agentes alernA'nes e italia-
nos que Hitler y Mussolini tienen en la que 
reputan su colonia. 

La lección del Ebro, el heroísmo y el sacri-
ficio, dignos de nuestra mayor admiración, 
que derrochan allí nuestros hermanos, han 
de servirnos a todos para prepar'arnos y for-
talecer nuestro ánimo ante contingencias 
análogas; nos harán despreciar y superar con 
entusiasmo toda clase de difieultades momen-
táneas y estar dispuestos a afrontar con el 
mismo heroísmo, luchas igualmente duras y 
difíciles. 

El comisario debe velar celosamente todos los trabajos y manejos del enemigo en nuestras 

lilas, e inculcando a todo el personal de la Unidad el espíritu de vigilancia permanente y 

la más severa observancia del secreto militar, enseñándoles a descubrir los agentes del ene-

migo y a luchar contra la propalación de bulos. 
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IINIV  A  DUDA 
¡NUESTRA RESISTENCIA DEL EBRO! 
tiránica

este hecho capital en nuestra guerra: la 
dominación de los' invasores 

Muchas son las noticias que confirman 

se halla cada vez más amenzada en la me-
dida en que nuestra resistencia y la capacidad del Ejército popular se hacen pa-
tentes. Las heroicas jornadas del Ebro activan la descomposición de la reta-
guardia enemiga. Ante su resistencia ejemplar, las luchas entre los diversos gru-
pos de la facción se recrudecen, el pueblo se manifiesta de manera más violenta 
contra los invasores y los jefes fascistas se ~tragan aún más, si esto es posible, 
a los enviados de Mussolini. Y las tropas italianas, precedidas de fantásticas nu-
bes de aviones y de tanques, pretenden romper esta resistencia en cuyo empeño 
quedar'on antes destrozadas unidades enteras de requetés y legionarios. 

En los últimos ataques a las posiciones de Sierra Pandols fué lanzado un 
Regimiento de la Brigada navarra, llamada Montejurra. De los 800 hombres 
sólo consiguieron salvarse 26. Este desastre provocó una rebelión en el resto de 
la Brigada. Los navarros asaltaron un tren y se dirigieron hacia Zaragoza, en 
cuya estación les esperaban dos compañías de la. Guardia Civil, que no lograron 
detener a los requetés, continuando el tren hacia Pamplona. Gran número de 
fuerzas de la Guardia Civil les detuvieron por fin, en Castejón, produciéndose 

'una batalla entre unos y otros, resultando varios muertos y heridos y consiguien-
do la mayoría de los requetés escapar, diseminándose por los pueblos de Na-
varra. 

DIOS PATRIA Y... FRANCO Apenas ha terminado el motivo de las flores de 
lis, requetés y falangistas han encontrado ya 

nuevo tema para sus agrias disputas. Y al Dios, Patria y Rey que los tradicio-
nalistas enarbolan, Falange les contesta diciendo que en la España de Franco 
no puede haber más que Dios, Patria 'y... Franco. Sin duda porque sustituir la 
palabra Rey por las de Hitler y Mussolini, que sería mucho más exacto, resulta 
demasiado largo. 

"Al margen de la Patria—escriben los falangistas—quedan los sentimenta-
lismos y demás LASTRES QUE CONVIENE ARROJAR, porque en esta hora te-
nemos fines propios que cumplir venciendo todos estos obstáculos. Nos sobran 
arrestos para dejar a un lado a todas las gentes que no se decidan a aprender 
esta lección." 

O 

=EI 	MUY CRISTIANO Un curita llamado Fermín. Izurdiaga, es nada menos que 

puesto elevado defiende con todo ardor la "dialéctica de los puños y de las pis-
miembro del Consejo Nacional de Falange. Y desde su 

tolas". "Tengo el ánimo desazonado, abatido—escribe en el diario "Arriba Es- 
paña"—, no acierto a captar por qué se busca una política del alzamiento". Y 
continúa especificando el error de quienes esto pretenden; es decir, los requetés, 
populistas, etc., para concluir con las siguientes frases: "Nuestra manera de ser 
ha de verificarse en realidades. Procediendo por negaciones llegaremos a cons-
truir la afirmación de la esencia militar, sindicalista, imperial de la Falange. 
PERO VAMOS ANTES A LIMPIARLA DE NOSTALGIAS RENACIENTES, DE 
LACRAS QUE NO CONSIGUI0 CERRAR Y LAVAR LA SANGRE DE NUES-
TROS MUERTOS. EMPLEANDO LOS PROCEDIMIENTOS QUE CON MAS 
CALOR NOS ACONSEJO JOSE ANTONIO". 
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RÉPLICA Ante tantas acometidas, los requetés no se quedan precisamente tranquilos. 
Reaccionan con violencia y renuevan continuamente sus ataques a pretexto 

de  flores, de nombres, de banderas y de toda clase de símbolos. •Ahora escriben: "Decía 
mos el otro día, en un artículo que está siendo reproducido por muchos periódicos de la 
España liberada, que es TOTALMENTE INADMISIBLE que al lado de la bandera  na-
cional sólo se ponga uno de los estandartes de los grupos integrados de la Falange Es-
pañola Tradicionalista  de las Jons, EXCLUYENDO SISTEMATICAMENTE EL OTRO, 

,con lo cual se peca gravemente contra el sano espíritu de unificación auténtica y leal, NO 
ABSORCION NI MONOPOLIO INTOLERABLE, que el caudillo invicto dictó para bien de España al crear el partido único". 

"Otro tanto ocurre con los himnos. Falange Española Tradicionalista no tiene un 
himno sólo, sino dos. De aquí nuestra extrañeza cuando en una emisora castellana oímos 
sistemáticamente decir: "Vamos a interpretar el himno del movimiento". Y a continua-
ción escuchamos las notas marciales de "Cara al Sol". ¿Pero no hay un decreto de Fran-
co declarando oficiales, además del de la Legión, los himnos "Oriomendi" y "Cara al Sol"? 

"¿ES QUE AUN NO SE HAN ENTERADO EN ESA EMISORA Y EN OTROS LUGA-
RES DONDE SE PROCEDE COMO EN ELLA?" 

"¿ES QUE HAY ALGUIEN EN LA ESPAÑA DE FRANCO A QUIEN PUEDA PARE-
CERLE QUÉ EL "ORIAMENDI" NO ES UN HIMNO DEL MOVIMIENTO?" 

Tan elevado es el fervor patriótico de la población civil en to- 
da la zona que las autoridades han tenido que adoptar severas 

medidas, tanto por lo que se refiere al hecho de escuchar los partes de guerra, como a la 
actitud que debe adoptarse al oir las marchas oficiales. Nadie cree las mentiras del parte 
de guerra del "generalísimo". Pero el disimulo, por lo menos, va a ser obligatorio. Se ha dis-
puesto que todas las noches transmitirán el parte de guerra aludido. 

En cuanto a los himnos se han introducido ;novaciones verdaderamente pintorescas. En-
tre cada partido de juego de pelota y otros será interpretada la llamada "Marcha Real" 
que el público tiene la obligación de escuchar de pie y con el brazo extendido a la manera 
italiana... 

FERVOR PATRIÓTICO 

CUADRO DE HONOR: ANGEL BARCIA 

Innumerable es la lista de los héroes que, 
con sus hazañas y su sacrificio, están reali-
zando esta proeza sin precedentes que cons-
tituye la batalla del Ebro. 

Lista larga, interminable, porque el heroís-
mo se multiplica prodigiosamente entre 
nuestros soldados, en cuyos pechos late con 
gran fuerza la voluntad de España de no de-
jarse avasallar por el fascismo invasor. 

La contribución generosa del Comisariado 
no podía faltar; nunca ha faltado. Y símbolo 
de esta oferta a la causa de España del 

Cuerpo de Comisarios lo es en esta batalla 
del Ebro Angel Barcia, comisario de la 11 
División. Su actuación ejemplar ha estado 
ligada a los nombres que marcan los episo-
dios más gloriosos de nuestra guerra: la 
Sierra, Talavera, Madrid, Belchite, Teruel. 

Su conducta ejemplar le ha• llevado hoy a 
dar la vida al frente de la División que, bajo 
su mando, ha realizado la hazaña del paso 
del Ebro y ofrecer la ejemplar resistencia de 
estos días. Los comisarios todos, guardarán 
su ejemplo. 
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NOTAS 	 
INTERNACIONALES * 

La actividad diplomática en Europa ha adquirido un rítmo de fiebre en las últimas 
horas. La política equívoca de Chamberlaín, política circunstancialmente oficial de Inglate-
rra, ha impuesto al Gobierno checo concesiones tan graves que lo coloca al borde del abis-
mo. El Gobierno checo ha llegado hasta acceder a la mayoría de los puntos reclamados por 
los sudetes en vistas a la independencia de la región; únicamente el Gobierno checo se co-
loca en actitud intransigente ante la concesión de autonomía en materia de política exterior. 
De concederla, la región de los sudetes quedaría íntegramente en manos de Alemania. 

A pesar de todo esto los sudetes —Hitler no han aceptado y continúan empleando la 
táctica dilatoria a la par que provocan numerosos escándalos en las regiones. En Alemania 
se espera el discurso del día 12. La 'Italia de Mussolini, como era de suponer y a pesar de 
los bulos lanzados de una posible neutralidad, el Gobierno fascista de Italia se declara li-
gado a Alemania y expresando sus simpatía pública por la posícíón de los sudetes. Llegan 
a más los fascistas italianos: en una nota oficial acusan a Francia, y muestran su admiración 
por la serenidad demostrada por Alemania ante la casi movilización francesa. 

El diputado socialista francés Ziromsky ha publicado, en el órgano del partido socia-
lista, un artículo consagrado exclusivamente al problema español: «La resistencia de la 
República española—dice—ha hecho fracasar todas la maniobras de la diplomacia inglesa. 
Esta resistencia coloca al fascismo internacional en una situación difícil. Las cuestiones de 
España y de Checoslovaquia están estrechamente relacionadas». 

La prensa y los centros militares de todo el mundo se preocupan extraordinariamente 
de las operaciones del Ebro. «Il Popolo d'Italia» dice que se trata de un terreno difícil, que 
permite la resistencia roja, y añade: «Durante largas horas la metralla se inmoviliza. Las 
posiciones enemigas se presentan cada vez más difíciles de atacar. El combate se transfor-
ma en un trabajo de paciencia». 

La prensa francesa comenta el hecho de que numerosos barcos que pertenecían a em-
presas bilbaínas, sean ahora propiedad de Socíedades alemanas e italianas. En 18 de ellos 
ondea la bandera italiana y en más de cuatro se observa el pabellón alemán. El «Archanda 
Mendi» se llama hoy «Siena», el «Vizcaya» ha recíbído el nombre de «Brescía», así como el 
«Azcaray Mendi» lleva el nombre de «Blanca». 

El Consejo de Comisarios del Pueblo, de la U. R. S. S., ha decidido intensificar las me-
didas militares de defensa. El mariscal Vorochilof inspeccionará las fronteras del Oeste 
que el Gobierno ha reorganizado reforzándolas militarmente. 


